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ACTO  ÚNICO. 


Sala  elegantísima  amueblada.  Paerta  al  foro  que  da  á  un  salón  adornado 
también  con  gran  lujo  é  iluminado  por  una  araña.  Chimenea,  primer 
término  izquierda.  Puerta  seg'unda  izquierda.  Puerta  primera  derecha 
y  ventana  segunda.  Mesas  doradas  con  espejos,  adornos  y  candelabros. 
Alfombra,  sillería  de  g'ran  lujo.  Dos  veladores,  uno  á  la  derecha  con  li- 
bros y  otro  á  la  izquierda  junto  al  sofá.  Sobre  el  velador  de  la  derecha 
un  quinqué  encendido  con  pantalla,  etc.  Sobre  el  de  la  izquierda  bas- 
tidor de  bordar  y  una  media  con  sus  ag^ujas.  Todos  los  adornos  de  las 
mesas,  sillería,  portiers,  con  fundas  muy  oscuras.  Al  levantarse  el  te- 
lón estará  la  escena  alumbrada  únicamente  por  la  luz  del  quinqué. 


ESCENA  PRIMERA. 

JOSÉ,  luego  D.  BERNARDO. 

JosE.  Las  cinco  y  media  y  el  señor  adraiaistrador  sin  pare- 
cer! Raro  es!  Pero  es  posible  que  la  señora  esté  sujeta 
á  los  caprichos  de  ese  hipócrita  de  don  Bernardo.  Y 
que  no  cabe  duda,  en  la  casa  no  se  hace  otra  cosa  q  ue 
lo  que  ese  santurrón  dispone. 

Bern.      (Saliendo.)  Bueuas  nochcs,  señor  mayordomo. 

José.        Felices,  señor  administrador. 
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Bérn.      y  la  señora?  , 

José.        En  el  rosario.  , 

Bern.  Supongo,  José,  que  no  habrá  venido  nadie  durante  mi 
ausencia? 

José.  Aquí?  Qué  cosas  tiene  usted,  don  Bernardo.  Quién 
quería  usted  que  hubiera  venido? 

Bern.  (Mientras  yo  viva,  no  ha  de  entrar  persona  alguna  en 
esta  casa.)      . 

José.        (No  sabe  nada- este  hipocriton.) 

Bern.  (No  estará  de  más  instruir  á  éste  por  si  acaso...)  Amigo 
José,  voy  á  hacer  á  usted  una  pequeña  advertencia. 

José.        (Buena  será  ella.)  Venga. 

Bern.  Si  algún  importuno  se  presenta  en  casa  y  desea  ver  á 
la  señora,  usted  con  mucha  política  tendrá  cuidado  de 
darle  con  la  puerta  en  las  narices. 

José.  Comprendo  la  política...  (Y  á  tí.)  Pero  ¿y  si  es  un  pa- 
riente el  que  quiera  verla?  ¿Acaso  doña  Soledad  no  tie- 
ne familia? 

BeríN.  En  este  caso,  no  hay  más  remedio  que  dejarle  entrar. 
Aunque  desde  la  muerte  de  su  hermano  no  tiene  más 
que  un  sobrino  en  Madrid,  un  tal  Ernesto,  á  quien  nun- 
ca ha  visto  y  al  que  pasa  una  pensión  de  doce  mil  rea- 
^   les. 

JosE.        Hola,  un  heredero  forzoso? 

Bern.      Si  antes  ella  no  se  casa. 

Jóse.  Casarse  la  señora?  Qué  bobada!  Su  único  afán  es  el  so- 
correr á  los  desgraciados;  ser  para  ellos  como  Toledo 
entero  la  llama:  «La  madre  de  los  pobres,»  y  vivir  sola 
y  tranquila  en  su  casa  sin  ver  más  hombre  que  usted, 
que  se  administra,  digo,  que  administra  sus  bienes,  yo, 
su  mayordomo  y  dos  criados  de  confianza. 

Bern.  Querido  José,  en  el  mundo  se  ven  cosas  raras  y  estra- 
vagantes. 

José.        Usted  sin  ir  más  lejos... 

Bern.      Cómo? 

JosE.  Digo,  que  usted  anteayer,  hablando  conmigo  de  lo  mis- 
mo, recuérdelo  usted,  me  decía;  «amigo  mió, 'la  señora 
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no  se  casará  aunca,  téngalo  usted  por  seguro. 

Bern.  Sí,  pero  basta  un  dia,  menos  aún,  una  hora  para  cam- 
biar de  parecer... 

JosE.        Toma,  eso... 

Bern.  Supongamos  por  un  momento  que  usted,  como  mayor- 
domo y  persona  de  toda  su  confianza  le  dijese:  «Seño- 
ra, hay  un  hombre  de  cierta  edad...»  Comprende  us- 
ted? 

Jóse.        Sí. 

Bern.      Práctico  en  los  negocios  de  la  casa...  eh? 

José.        Sí. 

Bern.      No  mal  parecido... 

José.        Sí,  como  usted. 

Bern.  Eso,  eso' es.  Prosigo.  No  mal  parecido,  que  la  quiere  á 
usted...  que... 

Ern.        (En  la  puerta.)  Avo  María  PuFÍsIma. 

Los  DOS.  Sin  pecado  concebida! 

ESCENA  11. 

DICHOS   y   ERNESTO. 

Bern,  Un  hombre! 

OSE.  Quién  será? 

Ern.  Doña  Soledad  Sanlibañez... 

JosE.  Aquí  vi... 

Bern.        No  es  aquí.   (Levantando  más  la  voz.) 

José.  (Ah!  yai) 

Ern.  Entonces,  perdonen  ustedes  si  les  he  molestado... 

Bern.  Pero  diga  usted  quién  es,  y  acaso... 

Ern.  Soy  Ernesto...  El  sobrino...  de  mi  tia. 

Bern.  (Diablo!) 

José.  (Pues  la  he  hecho  buena!) 

Ern.  (Qué  aspecto  más  lúgubre  tiene  esta  habitación!) 

José,  (Á  oido  usted?  Su  sobrino! 

Bern.  Á  la  simple  vista  no  me  parece  muy  peligroso.) 

Ern.  Conque  no  podrán  ustedes  indicarme  donde...  tengo 
unos  deseos  de  conocerla!    La  debo  tantos  favores, 
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que quisiera  verla  para...  (Para  saciarla  cuatro  mil  rea- 
les que  Decesito.) 

José.        (Qué  tonto  parece! 

Bern.      y  debe  serlo.)  Pues  bien,  joven.  Sus  votos  van  á  cum- 
plirse. No  tardará  usted  en  ver  á  su  tia,  porque  esta  es 
,  la  hora  en  que  suele  volver  del  rosario. 

Ern.  Ah!  Luógo  esta  es  su  casa?  Por  fin  la  voy  á  ver.  (Que 
cara  de  bruto  tiene  este  señor.) 

Bern.  Lo  más  que  debe  tardares  un  cuarto  de  hora.  Entre 
tanto  el  señor,  que  es  su  mayordomo,  le  hará  á  usted 
compañía. 

Ern.  (Este  tiene  cara  de  estúpido.  Cuál  será  el  más  bruto  de 
los  dos?) 

Bern.  Yo...  con  su  permiso  voy  á  dar  algunas  órdenes.  Ha 
traido  usted  algún  equipaje? 

Ern.        Sí,  una  maleta  pequeña.  Por  cierto  que  al  bajar  del  co- 
che se  me  cayó  y  se  hizo  pedazos.  Ordene  usted  á  los/ 
criados  que  tengan  cuidado  al  subirla,  sí? 

BsRN.      Oh!  Descuide  usted!  Yo  mismo...  Adiós,  joven.  Reco- 
nózcame usted  por  un  verdadero  amigo.  Bernardo  Sua- 
rez,  notario  y  administrador  de  su  señora  tia. 
Ern.        Caballero... 
JosE.        ¡Qué  lagarto  es  este  tio! 

ESCENA  III. 

ERNESTO  y   JOSÉ. 


muy  amable 


Ern. 

Tal  me  parece  á  mí! 

JosE. 

Cómo? 

Ern. 

(Demonio!)  Digo  que  es  muy  simpático  y 

este  caballero. 

José. 

Sí. 

Ern. 

Y  usted  también  ha  simpatizado  conmigo. 

José. 

Y  usted  conmigo,  si  señor. 

Ern. 

Cuál  es  su  gracia? 

jóse. 

José,  para  servir  á  usted. 

Ern. 

Y  á  Dios,  como  todo  humilde  pecador. 
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José.  (Vamos,  de  la  familia.)  Conque  no  conoce  usted  á  do- 
ña Soledad? 

Ern.  No,  porque  desde  pequeño  mis  padres  me  llevaron  á 
Madrid  y  nunca  he  venido  por  Toledo,  á  pesar  de  que 
en  todas  sus  cartas  ha  manifestado  vivos  deseos  de  co- 
nocerme. 

JosE.  Pues  su  tia  de  usted,  caballero,  es  un  modelo  de  virtu- 
des, si  señor.  No  hay  uno  en  Toledo  que  no  la  bendiga 
y  la  considere  como  se  merece.  En  fin,  aquí  la  llaman 
«La  madre  de  los  pobres.»  No  le.  digo  á  usted  más. 

Ern.  (Con  eotusiasmo.)  ¡La  madre  de  los  pobres!  ¡Oh!  (Dios 
quiera  que  me  mire  como  á  un  hijo.) 

JosE.  Si  usted  la  viera  como  yo  la  be  visto  muchas  veces  en 
este  antiguo  y  austero  salón,  vestida  de  negro,  'cubierta 
con  el  manto,  con  el  rosario  en  la  mano  ó  haciendo  cal- 
ceta... 

Ern.  Tarda  mi  tia...  y  yo...  no  sé  si  con  motivo  del  viaje,  ó 
no  sé  por  qué...  parece  que  siento  así  una  especie... 

Jóse.  De  apetito,  eh?  Lo  siento,  porque  no  puedo  ofrecer  á 
usted  nada.  La  señora  tiene  las  llaves  de  la  despensa,  y 
hasta  las  siete  que  se  come,  no  es  posible... 

Ern.  y  qué  hora  es?  (Se  oyen    las  seis    en  un  reló  de    torre.) 

JosE.        Las  seis  y  la  señora  no  debe  tardar...  (Se  asoma  á  la  ven- 

tana.)  Eh?  qué  le  decía?  Mírela  usted!  Si  es  más  exacta 

que  un  reló! 
Ern.        Cómo!  Esa  señora  enlutada  es  mi  tia? 
José.        Sí,  es  su  traje  habitual,  y  no  es  porque  no  tenga  vesti- 
-  dos,  no  señor;  porque  precisamente  todos  los  meses  la 

modista  le  trae  uno  nuevo.  Pero  allí  están,  en  su  guar- 

daropa.  No  se  los  pone  nunca. 
Ern.        (Claro,  como  que  será  una  marmota.) 
JosE.        Aquí  la  tiene  usted  ya! 

ESCENA  IV. 

DICHOS  y  SOLEDAD,  de  negro  con  manto  y  velo  echado,  mitones 
negros,  rosario  y  libro  de  oraciones. 

Sol.        Santas  y  buenas  noches,  José! 
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Ern.  y  JosE.  Felices  las  dé  Dios. 

SpL.        Toma.  (Dándole  el  libro.)  Gómo!  Una  persona  extraña  en 

mi  casa?  José,  qué  significa!... , 
José.        Este  caballerito  es  su  sobrino  de  usted  que  acaba  de 

llegar  de  Madrid. 
Sol.         Mi  sobrino  Ernesto!  (Gracias  á  Dios!) 
Ern.        El  mismo,  querida  tía,  y  no  puede  usted  figurarse..  • 

(Va  á  abrazarla  y   Soledad   retirándose    le  tiende   la  mano  para 
que  se  la  bese.) 

Sol.  Dios  te  haga  un  santo. 

Ern.  Amen. 

Sol.  Eres  todo  un  hombre. 

Ern.  (Ya  lo  creo.) 

Sol.  José,. puedes  retirarte. 

José.  (Me  es  simpático  el  sobrino.)  (Se  va.) 

Sol.  (Deseaba  conocerle  y...  ahora!...) 

ESCENA  V. 

ERNESTO   y  SOLEDAD. 

Pequeña  pausa.  Soledad  se  sienta  en  el  sofá  y  hace  señas  á  Ernesto  de 
que  se  siente. 

Ern.        (Ya  empezó  Cristo  á  padecer!) 
Sol.         Siéntate,  sobrino. 

Ern.  Como  usted  quiera,  tia.   (Se  sienta  con  timidez  bastante  re- 

tirado.) 

Sol.         Pero  no  tan  retirado. 

Ern.  Como  usted  quiera,  tia.  (Acerca  la  sílla  un  poco.) 

Sol.         Aquí,  á  mi  lado. 

Ern.  Como  usted  quiera,  tia.  (Poniéndose  junto  á  ella.) 

Sol.        Así.  Eso  es.  Mira,  yo  mientras  tú  hablas  haré  calceta. 

(Cog'iéndola  del  velador.) 

Ern.        (Bonita  labor.) 

Sol.        Mis  oidos  son  tuyos;  pero  mis  manos,  sobrino  mió, 

pertenecen  á  los  pobres... 
Ern.        (Que  no  tieneivcalcetas.) 


Sol.  Habla,  ya  te  escucho.  Dime  el  motivo  de  esta  repentínfi 
visita,  la  cual  no  esperaba,  bieu  lo  sabe  Dios. 

Ern.  Pues...  mi  venida,  querida  tia,  se  reduce  á. .,  pedirla  á 
usted... 

Sol.         Qué? 

Ern.  Un..,  un  consejo...  (Yo  no  sé  cómo  abordar  la  cues- 
tión.) 

Sol.         Ud  consejo  á  mí,  sobrino? 

Ern.  y  á  quién  mejor?  Únicamente  su  sabiduría  y  su  expe- 
riencia pueden  guiarme  en  este  mundo. 

Sol.  Ay,  Ernesto!  Dónde  quieres  que  haya  adquirido  esa 
sabiduría  y  esa  experiencia  de  que  me  hablas,  si  huér- 
íana  y  encerrada  en  un  convento  desde  mi  más  tierna 
infancia,  el  mundo  para  raí  jamás  ha  existido.  Á  los 
veintidós  años  abandoné  el  claustro  y  vine  á  habitar 
esta  casa,  que  no  era  para  mí  más  que  un  recuerdo  de 
la  infancia,  sin  más  pensamiento  que  el  hacer  bien  á 
los  desgraciados  que  reclamaran  mi  protección  y  servir 
á  Dios  llevando  una  vida  austera  y  tranquila.  Sin  em- 
bargo, aunque  no  pueda  darte  consejos,  te  escucharé. 
HabJa. 

Ern.  En  primer  lugar,  querida  tia,  permítame  usted  que  le 
dé  las  gracias  por  la  pensión  que  me  liene  señalada. 

Sol.  Gracias;  cuando  cumplo  un  sagrado  deber?...  No  eres 
mi  sobrino?  Mi  único  pariente?  Ó  me  lo  dices  acaso 
porque  la  pensión  no  basta  á  cubrir  tus  gastos... 

Ern.        Ya  lo  creo  que  no  rae  basta. 

Sol.         Cómo? 

Euk.  (Diablo.)  No  me  basta,  porque  son  infinitos  (los  ingle- 
ses) los  desgraciados  á  quienes  socorro.) 

Sol.         Ah!  Eso  es  otra  cosa! 

Ern.  En  fin,  voy  á  hablarla  á  usted  con  franqueza  y  á  decir- 
la el  motivo  principal  de  mi  viaje.  (Pecho  ai  agua.)  Go- 
mo el  vivir  en  la  cortees  una  tentación  continua,  y  esas 
calles  de  Madrid,  la  Carrera  de  San  Gerónimo,  por 
ejemplo,  ofrece  tantos  atractivos,  yo...  sin  poderlo  re- 
mediar... En  fin,  abreviaré:  la  vi  y  concebí  una  pasión 
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enloquecedora. 

Sol,         La  viste?...  (Dóade  irá  á  parar!) 

Ern.        Desde  aquel  momento  tengo  en  ella  fijo  mi  pensamien- 
to y  no  ambiciono  otra  cosa  que  llamarla  mia. 

Sol.         Ernesto...  Esas  confidencias... 

Ern.        No  tienen  nada  de  particular,  querida  tia,  tratáddose 
de  una  cosa  tan  hermosa! 

Sol.         Jesús! 

Ern.        Oh!  no  hay  cuidado.  Está  revisada  por  la  censura  ecle- 
siástica! Y  luego  está  encuadernada... 

Sol.         Encuadernada! 

Ern.        Es  una  obra  magnífica. 

Sol.         Una  obra? 

Ern.        Anales  de  la  virtud  práctica. 

Sol.         Ah! 

Ern.        Treinta  y  siete  tomos  de  moral,  querida  tia. 

Sol.         Oh!  pues  siendo  así,  es  preciso  que  la  compres.  ) 

Ern.        Ese...  ese  es  mi  deseo...  pero  como... 

Sol.         Cuesta  mucho? 

Ern.        Bah!  Una  friolera!  Cuarenta  rail  reales. 

Sol.         Cómo? 

Ern.        Cuatro  mil,  me  he  equivocado!  (La  picara  costumbre. 

Sol.         Ah!  '  fe^iB 

Ern.        (Ya  la  había  asustado!) 

Sol.         Es  decir  que  tus  ahorrillos  no  alcanzan  y  quieres  que 
yo... 

Ern.        Ay,  señora!  Mis  ahorrillos  se  quedaron  en  Capellanes 
hace  seis  dias. 

Sol.         En  Capellanes? 

Ern.  (Otra  torpeza.)  Sí,  es  un  establecimiento  de...  huérfa- 
nas recogidas,  fundado  últimamente  por...  por  la  so- 
ciedad protectora  de...  animales!  (Va  no  sé  lo  que  di- 
gol)  y  como...  nos  protegemos  unos  á  otros...  yo  los  so- 
corro de  vez  en  cuando  y...  (Nada,  que  me  he  hecho 
un  lío.) 

Sol.         Eso  es.  La  caridad  sobre  todo,  querido  Ernesto. 

Ern.        Sí,  sí,  yo  soy  muy  caritativo. 
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Sol.         (Me  encanta  su  sencillez  y  me  embobo  oyéndole!) 

Ern.        (Sudo  manzanilla  de  tanto  mentir.) 
"Sol.         Voy  á  buscar  el  dinero  que  necesitas  y  vuelvo  en  se 
guida. 

Ern.        Tia  de  mi  corazón!  Angélica!  Ya  no  te  me  escapas! 

Sol.         Qué? 

Ern.  Pero  qué  angelical  es  usted  y  que...  Mi  felicidad  estri- 
ba en  los  treinta  y  siete  tomos  de  moral. 

ESCENA  VI. 

DICHOS    y   D.    BERNARDO. 

Bern.      Con  permiso,  señora!  Aún  está  aquí,  llego  á  tiempo. 
Sol.         Qué  sucede,  don  Bernardo? 

Bern.  Sucede,  señora,  que  por  una  prodigiosa  casualidad  aca- 
bo de  saber  cosas...  (Mirando  á  Ernesto.) 

Ern.        (Ay!  ay!  ay!) 

Bern.      Cosas  que,  como  á  mí,  la  han  de  llenar  de  asombro. 

Sol.         Pero  bien,  qué  cosas  son  esas,  don  Bernardo? 

Ern.        (Las  mias,  como  si  lo  viera.) 

Bern.      Ante  todo,  sabe  usted  quién  es  este  caballerito? 

Sol.         Mi  sobrino  Ernesto. 

Ern.        Eso  es...  su  sobrino! 

Sol.  Que  ha  venido  á  verme,  en  primer  lugar,  y  en  segundo 
á,  proporcionarme  la  satisfacción  de  hacer  una  buena 
obra,  poniéndole  en  posesión... 

Bern.      De  cuatro  mil  reales  que  le  hacen  falta... 

Ern.        (Cómo  lo  sabe?) 

Sol.  Justamante.  Para  comprar  una  obra  edificante.  Una 
edición  muy  rara. 

Ern.        Treinta  y  siete  tomos  de  moral. 

Bern.  Calle  usted  la  boca!  Aún  no  se  avergüenza  usted  de  se- 
guir engañando  á  una  santa  señora?  Lo  sé  todo,  señor 
mío. 

Ern.        Qué? 

Sol.         Expliqúese  usted,  don  Bernardo.  Qué  es  lo  que  sucede? 
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EhN.        (Vamos,  tiró  el  diablo  de  la  manta!) 

Bern.  Que  todo  cuanto  le  haya  dicho  á  usted  este  caballero,  es 
un  puro  embrollo!  Que  es  uno  de  los  calaveras  más 
empedernidos  de  la  corle,  y  que  fingiéndose  un  inocen- 
te y  un  santo,  pretendía  sacar  á  usted  ese  diuero.  Que 
tiene  relaciones  amorosas  con  una  tal  Angélica,  ama- 
zona del  circo  de  Price  de  Madrid,  á  la  cual  ha  robado 
y  piensa  llevarse  á  Portugal. 

Sol.        Sobrino,  es  verdad? 

Ern.        No  señora,  yo  no  la  robo. 

Bern.      Cómo  que  no? 

ÉRN.        No,  porque  es  ella  la  que  me  roba  á  mí. 

Bern.  Pero  y  esta  carta  que  entre  otras  se  ha  caido  de  su  ma- 
leta de  usted... 

Ern.        Si  usted  no  la  hubiere  registrado! 

Bern.      Si  la  maleta  no  hubiera  estado  rota! 

Sol.         Ernesto,  ese  engaño... 

Bern.  Oiga  usted,  oiga  usted  la  carlita.  (Lee.)  ((Querido  Srues- 
))to:  deseaba  por  momentos  que  llegase  el  dia  feliz  de 
wdejar  para  siempre  el  circo,  las  piruetas  y  las  cintas, 
))para  pasar  contigo  al  galope  el  aro  del  matrimonio  » 
Pues,  quiere  hacerle  pasar  por  el  aro. 

Ern.        Como  si  fuera  un  caballo  amaestrado. 

Sol.         Continúe  usted. 

Bern.  ((Ahora  bien,  como  tengo  la  seguridad  de  que  te  darás 
))maña  para  sacar  á  tu  tia  los  cuatro  mil  reales...))  eli? 
(dos  cuatro  mil  reales  que  necesitamos  para  irnos  á  Lis  - 
))boa,  hoy  le  he  dicho  al  director,  que  mañana  por  la 
))noche  trabajo  por  la  última  vez,  y  me  despido  de  la 
Mcompañía.  Adiós,  tuya,  Angélica,  La  reina  de  los  aires. ^) 
La  reina  de  los  aires! 

Sol.         Pero  sobrino,  es  posible? 

Ern.  Pues  bien,  sí,  al  diablo  la  hipocresía.  Yo  adoro  á  Angé- 
lica y  Angélica  me  adora  á  mí.  Soy  joven.  Amo  los  pla- 
ceres del  mundo...  la  libertad!...  y  quiero  extender 
mucho  más  mi  vuelo!  Necesitaba  dinero  y  he  venido  á 
pedírselo  á  usted.  Eso  es  todo. 


Bern.      Lo  ve  usted? 
Sol.         Perdido,  perdido  para  siempT*e! 
Ern.        Creyendo  que  le  disgustaría  mi  conducta  franca  y  sin- 
cera, intenté  bajo  la  máscara  de  la   hipocresía  alucinar 
á  usted.  Pero  una  vez  que  nada  he  conseguido,  reco- 
bro mi  libertad  y  vuelv^á  ese  mundo  de  placeres  que 
por  un  momento  he  abandonado  y  en  el  que  á  cada 
edad  se  le  da  lo  suyo. 
Sol.         No,  eso  no,  tú  no  sales  de  aquí. 
Bern.      Déjele  usted,  déjele  usted  que  se  vuelva  con  su  titiri- 
tera. 
Sol.         No  lo  consentiré,  no  señor.  Soy  su  tia,  el  único  apoyo 
que  tiene  en  la  tierra,  y  sabré  cumplir  con  mi  deber, 
apartándole  del  abismo  á  que  se  precipita  ciego  y  de- 
senfrenado. 
Ern.        Cómo!  pretende  usted  acaso  que  viva  en  este  caserón 
lóbrego  y  tenebroso,  sin  otra  luz  que  la  de  la  ignoran- 
cia? Sin  otros  placeres  que  el  sermón,  los  golpes  de  pe- 
cho y  el  ayuno?  Aquí  donde  todo  es  negro  y  austero! 
Donde  el  espíritu  se  empequeñece.  Aquí  donde  el  pen- 
samiento y  la  fantasía  de  la  juventud  se  encierran  en 
una  jaula  de  hierro.  Aquí,  en  fin,  donde  no  pueden 
existir  ni  la  verdad,  ni  el  amor,  ni  el  encanto  de  la  fa- 
milia. 
Bern.      Qué  escándalo!     . 

Sol.        Ernesto,  ya  lo  he  dicho,  no  saldrás  de  aquí  hasta  que  es- 
tés curado  de  esa  idea  que  alucina  tus  sentidos.  Síga- 
me usted,  don  Bernardo. 
Ern.        Pero  señora,  es  una  tiranía! 
Bern.      Y  por  qué  no  se  ha  de  marchar? 
Sol.         Porque  yo  no  lo  consiento. 
Ern.        Tia! 

Sol.         Vuelvo  en  seguida!  Espérame  aquí. 
Bern,      (Ay!  ay!    ay!  Malo  va  esto.)  (vánse  por  el  foro  cenando 

puerta.) 
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ESCENA  Vil. 

ERNESTO,    luégt)  JOSÉ   dentro. 

Ern.  Me  he  lucido,  voto  á  cuatro  mil...  Adiós  viaje  y  adiós 
sueños  de  felicidad!?Si  se  figurarán  acaso  que  rae  vana 
detener  aquí  á  la  fuerza?  Está  usted  equivocada,  queri- 
da tia!  Ahora  mismo...  (Se  oye  echar  la  llave  en    la   puerta 

del  foro.)  Galla!  Me  encierran!  Condenación!  pues  esto 
es  peor  todavía...  Ah!  por  aquí...  cerrada  también.  Pe- 
ro, señor,  esto  es  indigno.  Bah,  no,  yo  he  de  salir  aun- 
que sea  por  esta  ventana.  De  mí  no  se  burla  nadie' 
Dios  mió!  No  es  posible...  si  salto  me  rompo  la  crisma! 
Lo  menos  hay  cuarenta  pies  de  altura.  (Se  oyen  ^oipe 
en  la  puerta  del  foro.)  Qué  hacor!...  llaman  en  esta  puerta. 

José.        (Dentro.)  Dou  Ernesto,  don  Ernesto. 

Ern.        Ah!  Es  el  mayordomo!  Abra  usted. 

José.        No  puedo.  La  señora  tiene  la  llave! 

Ern.        Es  decir  que  no  hay  medio  de  escapar? 

José.        Por  ahora  rio;  pero  tenga  usted  calma  y  saldrá. 

Efijf.  Calma!  Calma!  Y  qué  es  lo  que  voy  á  hacer  encerrado 
en  esta  caverna? 

Jo«E.  Sobre  el  velador  tiene  usted  libros  en  latin.  Puede  us- 
ted distraerse. 

Er'N.        ó  dormirme.  José...  José...  Ya  se  ha  marchado. 

ESCENA  Vm. 

ERNESTO. 

Qué  diablos!  Si  al  menos  me  hubiera  traído  algo  que 
comer,  reforzaría  mi  estómago,  que  buena  falta  le  ha- 
ce. Por  otra  parte,  el  sueño  y  la  molestia  del  viaje... 

Bonito  viaje,  por  vida  mia!  (Se  sienta  en  la  silla  volante  al 

lado  del  velador  de  la  derecha.)  En  íin,  qué  Tomedio!  ten- 
dremos paciencia  y  leeremos,  haber  si  logro  coger  el 
sueño!  (Co^e  un  libro.)  «Vida  de  san  Marcos.»  (Lo  deja.) 
Por  ahora  no  pienso  entrar  en  la  cofradía!  (Co^e  otro.) 
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((Santa  Úrsula  y  las  once  mil  Vírgenes!»  (Le  deja.)  Mu- 
cha lectura  es  esta  para  un  hombre  solo!  (Co^e  otro.) 
«Vida  de  santa  Filomena.»  Pero  si  no  me  gusta  meter- 
me en  vidas  ajenas,  ¿quién  me  manda?...  Bah!  dejemos 
la  lectura  y  procuremos  dormir  si  es  posible!  La  habi- 
tación y  la  luz  no  pueden  ser  más  apropósito.  Han  te- 
nido gusto  para  adornar  la  casa!  Ahaa!  qué  estará  ha- 
ciendo Angélica  á  estas  horas?...  Envuelta  en  una  nube 
de  gasas  y  al  compás  de  una  alegre  quadrille  cruzará 
los  aires,  y  yo...  yo  no  estaré  en  las  sillas  para  mirarla 
con  los  gemelos,  ni  á  la  salida  podré  convidarla  á  ce- 
nar. Sí,  Angélica,  tú  eres  mi  reina!...  Mi...  síl...fi...  * 

de...  (Se  queda  dormido.) 

ESCENA  IX, 

DICHO,   SOLEDAD  y   JOSÉ,    por  la  secunda  puarta  izquierda. 

Sol.         Por  Dios,  José,  no  hagas  ruido. 

José.        Qué,  si  está  durmiendo.  Y  es  natural...  el  viaje... 

Sol.         Tenías  razón,  José.  Y  ya  ves,  yo  no  he  tenido  la  culpa. 
Ese  don  Bernardo  le  ha  tratado  de  un  modo...    Estoy 
segura  de  que  Ernesto  se  ha  enfadado  conmigo.    Y  mi- 
ra, eso  me  disgustaría  mucho,  porque  al  fin  es  rai  so- 
brino. 

José.       Claro. 

Sol.         y  luego  que  he  simpatizado  con  él. 

José.        Oh!  Y  él  la  quiere  á  usted  mucho,  no  lo  dude  usted. 

Ern.        (Soñando.)  Angélica! 

Sol.         Qué  dice? 

José.        Sueña  con  usted:  dice  que  es  usted  muy  angelical. 

Sol.        De  veras?  Pobrecillo! 

Ern.        (Soñando.)  Volar!  ' 

Sol.         Me  parece  que  ha  dicho  algo. 

José.        Sí;  que  quiere  volar. 

Sol.         Esa  idea  me  hace  daño! 

OSE.         Y  por  qué,  señora?  Si  después  de  todo  no  hay  cosa  más 
natural! 
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Sol.        Cómo? 

José.  Mire  usted.  Hace  doce  ó  catorce  días  que  en  el  jardín 
cogí  un  jilguerillo  y  lo  encerré  en  una  jaula  pequeña  y 
desvencijada.  A.1  dia  siguiente,  al  entrar  en  mi  habita- 
ción le  encontré  muy  alicaído,  muy  triste  y  sin  tomar 
apenas  la  hoja  que  le  puse.  Yo  no  sabía  á  qué  atribuir 
aquella  tristeza,  hasta  que  al  fin  se  me  ocurrió  una 
idea. 

Sol.         Una  idea? 

Jóse.  Compré  una  jaula  más  grande,  la  adorné  con  flores,  le 
puse  agua  y  cañamones  en  abundancia,  le  encerré  en 
ella  y  la  colgué  en  la  ventana  que  da  al  jardín.  Pues  lo 
creerá  usted?  Esto  bastó  para  alegrarle  y  volverle  á  la 
vida  de  tal  modo,  que  ahora  me  ve  llegar,  le  abro  la 
jaula  y  se  pone  á  dar  áaltos  de  alegría  sin  hacer  caso 
de  la  libertad  que  le  ofrezco! 

Sol.         ¡Ah! 

José.  Y  es  natural.  El  jilguero  estaba  acostumbrado  á  la  li- 
bertad, á  la  luz,  á  la  vida,  en  fin,  y  el  encerrarle  en 
una  jaula  raquítica  y  tenerle  en  la  oscuridad,  era  ma- 
tarle. 

Sol.         y  bien? 

José.  Que  éste  es  su  jilguero  de  usted.  Adórnele  usted  la  jau- 
la. Que  no  eche  de  menos  el  mundo  en  que  ha  vivido , 
y  rodeado  de  luz  y  preso  en  una  jaula  de  oro,  para  na- 
da se  acordará  de  la  libertad  que  ahora  desea. 

Sol.         Bien,  pero  cómo  hacer... 

Jóse.  Cómo  trasladarle  á  otra  jaula?  Muy  fácilmente.  Haga 
usted  lo  que  yo.  Primero...  fuera  estas  fundas. 

Sol.  Ah,  ya!   (Entr«  ios  dos  quitan  todas  las  fundas.) 

JosE.  Verá  usted  su  sorpresa  cuando  despierte! 

Sol.  Por  Dios,  no  metas  ruido  y  antes  de  tiempo... 

José.  Hola,  parece  que  ya  le  interesa... 

Sol.  José! 

.losK.  No,  si  eso  es  natural!  Ajajá!  Ahora  las  luces! 

Sol.  Si  así  lo^zrásemos  retenerlo... 

/ose.  Téngalo  usted  por  seguro.  Yo  le  respondo  á  usted  de 
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ello. 

Sol.  Date  prisa  no  despierte.  (Enciende  todos  ios  candelabros.) 

José.  Ya  está  el  pájaro  en  su  jaula  de  oro.  Del  agua  y  los  ca- 
ñamones yo  me  encargo. 

Sol.         Conque  nada  falta? 

Jóse.  Nada  absolutamente.  Es  decir...  Sí,  falta  una  cosa  esen- 
cial de  la  que  yo  no  me  había  acordado.  Para  que  el 
pájaro  no  eche  á  volar  es  preciso  también...  Vamos! 

Sol.         José!  No  te  comprendo. 

Jóse.  Pues  bien,  para  halagar  á  los  pajaritos  y  hacer  su  cau- 
tividad ir.ás  halagüeña,  es  preciso  que  ademas  de  la  jau 
la  y  la  comida  se  les  trate  con  cariño,  con  amor. 

Sol.         Con  amor! 

José.  En  una  palabra;  necesita  tener  á  su  lado  una  compa- 
ñera. 

Sol.         Una  compañera?... 

Ern.        (Soñando.)  Esc  es  cl  amor.  Angélica. 

Sol.         Que  se  despierta  José.  Sigúeme,  que  no  nos  vea. 

JosE.        (Pues  señor,  me  parece  que  ya  tenemos  pajarera.) 

(Vánse  por   la  seg-unda  izquierda  llevándose  las  fundas ,  el  quin- 
qué, y  al  cerrar  hacen  un  gran  ruido.) 

ESCENA  X. 

ERNESTO,   luego  JOSÉ  de  frac  y  guantes,  por  el    foro. 

Ern.  (Despertando.)  Eh?  Angélica,  qué  es  eso!  Galla!  Pues  me 
he  dormido  efectivamente.  Dios  mió!  Qué  es  esto,  dónde 
estoy?  Continuo  soñando  ó  estoy  despierto!  Este  salón! 
Estos  muebles!  Tantas  luces!  Esto  es  un  cuento  de  las 
mil  y  una  noche!  Adonde  me  han  traido?  Sin  embargo, 
no.  Yo  estoy  seguro  de  haberme  dormido  en  casa  de  mi 
tia.  Una  sala  oscura  y  antigua!  Sí,  pero  esta  es  nueva  y 
riquísima.  Qué  lujo!  Oh!  es  preciso  averiguar...  (Sube 

al  foro  y  toca  la  campanilla.  Se  abre    la    puerta    dejándose   ver 
otro  salón    iluminado    y    lujosamente     puesto.  En    seg-uida    sale 

José.)  Pero  qué  significa  esta  profusión  de  luces? 


OSE.        Llamaba  el  señor? 

Ern.        Cómo,  José,  usted  en  ese  traje? 

José.        Llegó  usted  esta  tarde  tan  de  improviso,  que  ni  aun 

tiempo  hubo  de  limpiar  la  jaula. 
Ern.        Cómo  la  jaula? 
José.        La  casa ,  la  habitación. 
Ern.        y  han  aprovechado  ustedes  mi  sueño  para ... 
Jo«E.        Justamente. 
Ern.        Luego  mi  tía  no  es  enemiga  del  lujo,  de  la  comodidad. 

¿No  es  en  fin  lo  que  parece? 
José.        Cá,  no  señor,  todo  al  contrario.  Fausto  y  abundancia. 

Esa  es  nuestra  divisa. 
Ern.        Luego  es  decir  que  yo...  sólo  yo...   soy  el  que  no  está 

en  consonancia  con  todo  esto.  (Saca  ios  guantes  medio  atur- 
dido y  empieía  k  ponérselos.)  Oh!  qué aturdimiento...  Si  yo 
lo  hubiera  sabido  antes... 

JosE.        Si  ahora  quiere  el  señor,  se  le  servirán  los  cañamones. 

Ern.        Cómo  los  cañamones? 

josE.        La  comida. 

Ern.  Oh,  sí,  sin  duda,  José.  (José  sube  ai  foro  á  llamar  á  los  cria- 

dos.) Pues  señor,  continúo  no  sabiendo  ,si  sueño  ó  estoy 
despierto.  Pero  qué  demonios!   Mientras  me  traten  asi 

no  creo  tener  motivo  de  queja.  (Salen  dos  criados  elegan- 
temente vestidos  llevando  un  velador  con  servicio  de  comida 
lujosamente  preparado.)  » 

JosE.        Déjenlo  ustedes  aquí. 

Ern.        Lo  dicho,  esto  es  una  comedia  de  magia. 

José.        Pueden  ustedes  retirarse.  (Váuse  ios  criados.)  El  señor  es- 
tá servido.  Cuando  guste... 

Ern.        Oh  sí!  Al  momento.  Qué  olor  más  sabroso  despide  la 
comida! 

José.        Regular. 

Ern.        El  vino  será  magnífico. 

JosE.        Excelente,  si  señor.  No  hay  otra  bodega  como  la   n  ues- 
tra. 

Eb)n.        Tienes  razón,  es  riquísimo!  Quién  me  hubiera  dicho  que 
iba  á  hallar  esto  en  una  casa  en  que  todo  parecía    tris 


te  y  lúgubre,  inclusos  mi  tia  y 'ese  señor  administrador, 
qm  tiene  cara  de  no  hacer  cesa  buena. 

José.        Pues  no  sabe  usted  lo  mejor. 

Ern.        C6rao,  explícate. 

José.  Á  fuerza  de  administrar  los  cuantiosos  bienes  de  la  se- 
ñora, les  ha*  tomado  tanto  cariño,  que  no  creo  le  dis- 
gustaría administrarlos  por  cuenta  propia. 

Ern.  Ah!  vamos...  comprendo,  un  pretendiente...  Já,  já!  Pe- 
ro tan  rica  es  mi  tia? 

Jóse.        Oh!  fabulosamente  rica! 

Ern.  Fabulo...  otra  cepita,  José...  brindemos  á  la  salud...  del 
capital  de  mi  tia.  Hombre,  quisiera  ser  el  médico  de 
ese  enfermo. 

José.        Del  dinero? 

Ern.  Sí,  porque  á  fuerza  de  sangrías  le  mataba,  de  fijo.  Lo 
dicho,  José,  es  un  néctar  delicioso  este  vino. 

José.  Parece  que  ahora  el  encierro  no  le  es  á  usted  tan  pe- 
noso? 

Ern.        Sin  embargo,  si  tuviera  á  mi  lado  una  mujer:.. 

JosE.        Una  mujer!  Pues  y  su  tia  de  usted? 

Ern.  Mi  tia...  no  es  mujer...  su  aspecto  ridiculo...  su  pre- 
sencia grotesca...  siempre  de  negro,  con  el  rosariQ  &n 
la  mano...  y...  llamarse  mujer!  No  es  posible!  'ÜTho 
sabes  lo  que  es  la  mujer?  La  verdadera  mujer? 

José.        Yo? 

Ern.        Verás.  Una  mujer  es... 

Sol.         (Saliendo.)  José,  déjauos. 

ESCENA  XI. 

DICHOS,    SOLEDAD,   elegantemente  vestWa. 

Ern.  Dios  mió! 

Sol.  Si  pregunta  don  Bernardo  por  mí,  que  espere. 

José.  (Ap.  á  Ernesto.)  (Y  esa,  es  mujer?) 

Ern.  Oh!  y  hermosísima!  Pero  quién  es? 

JosE.  Toma,  su  tia  de  usted. 

Ern.  Mi  ti...  Mira,  bergante,  te  bromeas  conmigo? 


José.       No,  si  no  son  bromas,  señor.  Es  doña  Soledad,  su  tía 

de  usted. 
Sol.         (Dios  mió!  Estoy  avergonzada!) 

ErN.  (Mi  lia...  Pero  y  la  calceta?)  (Soledad  hace  señas  á  José  que 

se  marcha.) 

Sol.         José... 

José.        Al  momento,  sí  señora.  (No  se  por  qué,  pero  se  me  figu- 
ra que  he  puesto  al   pájaro   demasiados  cañamones.) 

(Váse.) 

ESCENA  XU. 


ERNESTO   y   SOLEDAD. 

Ern.  (Pequeña  pausa.)  (Piies  scñor,  csto  no  68  posible!  Yo  debo 
estar  soñando  todavía!) 

Sol.         (Qué  pensará  de  mí  al  verme  con  este  traje?) 

Ern.  (Si,  yo  necesito  explicarme  este  misterio.  Yo  necesito 
despertar.)  Señora,  quiere  usted  tirarme  un  pellizco? 

S  OL.         Jesús,  y  para  qué? 

Ern.  Para  convencerme  de  si  lo  que  veo  es  una  realidad  ó  un 
sueño. 

Sol.         Un  sueño! 

Ern,  Qué  es,  pues,  lo  que  me  está  pasando  hace  media  hora? 
Qué  casa  es  esta?  Quién  es  usted?  Quién  soy  yo? 

Sol.        Cómo,  Ernesto,  no  reconoces  á  tu  tía? 

Ern.  Pero...  ¿y  la  de  antes?  la  del  velo?  la  de...  la  calceta? 
En  fin,  la  vieja. 

Sol.         Yo. 

Er^.  De  modo  que  la  vieja  es  la  joven;  la  joven  es...  mi  so- 
brino y  yo  soy  tia  de  la  vieja  y  joven  del...  Ay!  ay!  ay! 
Ya  me  he  hecho  un  lio. 

Sol.  Efectivamente.  Tu  razón  no  se  explica  este  cambio,  y 
nada  tiene  de  particular.  Escucha,  al  conocer  tus  ex- 
travíos hace  un  momento,  mi  primera  intención  fué 
mostrarte  el  camino  del  bien,  haciéndote  vef  las  venta- 
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jas  de  la  vida  austera  y  la  felicidad  eterna  por  medio  de 

la  reflexión    y  el    recogimiento.    (Movimiento  de  Ernesto.) 

Estaba  equivocada,  tienes  razón.  Después  he  reflexiona- 
do y  veo  que  es  inútil  encerrar  el  pensamiento  y  la  fan- 
tasía de  la  juventud  en  una  jaula  de  hierro.  Por  lo  tan- 
to, tiende  de  nuevo  tus  alas  hacia  el  mundo  que  has  de- 
jado con  tanto  dolor,  libre  eres.  Pero  antes  de  marchar- 
te, toma;  en  esa  cartera  encontrarás  dinero  suliciente 
para  proporcionarte  más  placeres  aún  de  los  que  tú  pu- 
dieras ambicionar!  Vuela,  deja  tu  cárcel  y  sé  feliz... 
como  yo  en  mi  soledad  lo  soy  también.  (So  sienta  en  d 

sofá  do  espaldas  á  Ernesto.  Pequeña  pausa.  Ernesto  inir;i  á  la 
cai'tera,  é  insensiblemente  sin  darse  cuenta  so  sienta  ou  la  es- 
quina del  sofá.) 

Ern.  Sí,  el  dinero...  Cómo  se  alegrarían  mis  ingleses!  Angó- 
líca,  yo  creo  que  debo  marcharme!  Sí,  sí...  mo  voy, 

me  voy.  (Se  sienta.  Vo  la  calceta  al  pie  del  sofá,  la  lecog'O  y 
se  t|ueda  con  ella  en   la  mano.)     - 

Sol.  Ernesto!  Yo  creí  que  te  habías  marchado...  pero  Dios 
mió,  qué  es  eso,  estás  haciendo  calceta? 

Ern.        Sí,  estaba  cogiendo  unos  puntos. 

Sol.         Já,  já.  Déjalo.  Esa  es  labor  de  viejas. 

Ern.  y  de  jóvenes,  de  jóvenes  también.  Sí  señora!  Oh!  si  yo 
me  caso,  he  de  hacer  que  mi  mujer  me  haga  los  calce- 
tines. Porque  sepa  usted,  que  á  mí  me  gusta  ver  hacer 
calceta.  Ya  lo  creo  que  me  gusta.  Aún  recuerdo  cuando 
mi  madre... 

Sol.  Pero  no  te  ibas  á  marchar?  Mira  que  el  tren  debe  salir 
dentro  de  un  cuarto  de  hora  á  lo  sumo. 

Ern.  Un  cuarto...  Ah!  entonces  me  quedo  media  horita  más. 
Tengo  tiempo. 

Sol.  Como  quieras.  (Cog'e  el  bastidor  y  se  pone  :l  bord.ar.) 

Ern.        y  quíí  hermosa  es  mi  tía!  Qué  mano  tau  chiquitita  y 

tan...  (Soledad,  que  está  bordando,  lovanta  la  mano  derecha 
hasta  la  boca  de  Ernesto.  Este  la  da  un  beso.) 

Sol.         Ernesto! 

Ern.        No  le  pude  contener.  Se  rae  escapó,  querida  tía! 


Sol.         Esa  falta  de  respeto... 

Ern.  Pegúeme  usted,  lo  merezco.  Pero  ya  no  lo  haré  más.  Y 
se  ha  enfadado...  Tia...  tiita!... 

Sol.         Qué  querías,  sobrino? 

Ern.  Se  ha  incomodado  usted  conmigo,  verdad?  Claro  es! 
Soy  tan  atrevido!  Tan  incorregible!  Mire  usted,  me  da- 
ría de  bofetones  algunas  veces! 

Sol.  Pero  por  Dios,  Ernesto,  tú  te  lo  hablas  todo!  Quién  te 
dice  que  me  haya  incomodado? 

Ern.        Sí,  como  que  eso  no  se  conoce  en  la  cara! 

Sol.         y  qué  tiene  mi  cara? 

Ern.  CiOnque  no,  eh?  Ahora  va  usted  á  negarme  que  no  se 
ha  enfadado? 

Sol.         Pero  si  no  hay  tal. 

Ern.        Sí,  sí  hay  tal. 

Sol.         No  se  cómo  quieres  que  te  lo  pruebe. 

Ern.        Ah!  quiere  usted  probarme  que  no  está  enojada? 

Sol.         Sí. 

Ern.        Pues  déjeme  usted  darle  otro  beso! 

Sol.  Oh,  eso  no!  (Levantándose.) 

Ern.        Lo  ve  usted?  Si  ya  lo  decía  yo. 

Sol.  (Habré  hecho  mal  en  consentir  en  este  cambio.  Es  tan 
extraordinario  lo  que  pasa  en  mi  corazón!) 

Ern.        Conque  querida  Angélica,  (Huy!  Condenado  nombre!) 

Sol.         Angélica! 

Ern.        (No  se  le  escapa  nada.) 

Sol.         (Ese  nombre  me  hace  daño!)  Qué,  te  marchas  ya? 

Ern.  Yo...  si...  (Malditas  las  ganas  que  tengo  de  mar- 
charme!) 

Sol.  Ah!  no  te  olvides,  sobre  todo,  así  que  llegues  á  Madrid, 
de  adquirir  la  obra...  esa  de  que  hace  poco  me  habla- 
bas. 

Ern.  No,  si  probablemente  cuando  llegue  á  Madrid  ya  otro 
la  habrá  comprado...  y  hasta  la  habrá  leido.  Pero  como 
ya  no  tengo  afán  por  adquirirla,  entre  estos  libros  creo 
encontrar  alguno  que  me  distraiga. 

Sol.         Oh!  si  te  quedaras!... 


E^n.  Gomo,  que  si  me  quedara?  Paes  ya  lo  creo  que  me  que- 
do. Nada,  decididamente  me  quedo...  sí  senos»,  me 
quedo.  No  me  he  de  quedar? 

Sol.         (Dios  mió!) 

Ern.  Pero  no,  mi  permanencia  en  esta  casa  no  va  á  ser  posi- 
ble, querida  tia! 

Sol.         Por  qué? 

Ern.  Ahora  es  usted  soltera,  es  verdad!  Pero  si  un  día  se 
casa  usted  y  á  su  marido  le  parece  mal  mi  estancia  en 
la  casa,  entonces... 

Sol.         (Casarme!) 

Ern.        Lo  mejor  será  marcharme!  Estoy  resuelto... 

Sol.         (Se  aleja  y  quizás  para  siempre.  ¡Oh,  no!)  Ernesto? 

Ern.        Qué? 

Sol.  Nada,  que  la  portezuela  de  la  jaula  está  abierta  y  me 
temo... 

Ern.  Que  vuele  el  pájaro!  Es  verdad!  Oh!  Pero  hay  un  media 
para  que  no  eche  á  volar. 

Sol.         y  ese  medio  es... 

Ern.        Cortarle  las  alas. 

Sol.         Ernesto! 

Ern.  Tia!  (Arrodillándose  y  besándole  la  mano.) 

ESCENA  XHI. 

DICHOS,   D.   BERNARDO  y  JOSÉ  por  el  foro. 

Bern.      Qué  veo! 
Sol.         (¡Dios  mió!) 

Ern.  (Ahora  va  á  ser  ella!)  (Soledad  se  habrá   sentado  en    el  sofá 

de  espaldas  á  1).  Bernardo,  cerca  del  velador  bordando.) 

Bern.  Qué  profanación!  Qué  escándalo!  En  una  casa  respeta- 
ble! 

Ern.        Pero  señor  mió! 

Bern.      Silencio!  y  salga  usted  de  aquí  inmediatamente  con 

esa...  señora.  Con  su  Angélica  sin  duda.  Con  la  reina  de 

^  los  aires,  que  habrá  venido  á  buscarle.  Á  profanar  este 
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templo  de  virtud  con  su  impura  planta. 

Ern.       Muy  bonitas  frases!  Hoy  se  conoce  que  está  usted  ins- 
pirado! 

Bern.      Aún  tiene  usted  valor  de  burlarse? 

José.        Já,  já,  já! 

Bern.      Silencio! 

Erpí.       Pero... 

Bern.  He  dicho  que  se  callen  ustedes.  Si  su  señora  tía  lo  su  - 
piese...  Si  presenciara  esta  escena  y  este  despilfarro,  se 
moriría  de  fijo!  Y  después  de  todo  si  fuese  una  pasión 
seria,  del  mal  en  menos.  Casándose... 

Ern.        Ese  es  mi  deseo. 

Bern.      Pero...  entendámonos.  Casarse...  con  ésta. 

Ern.        Con  esa...  á  quien  adoro  con  todo  mi  corazón! 

Bern.      Mire  usted  que  le  cojo  la  palabra! 

Ern.        Bien! 

Bern.      Que  le  caso! 

Ern.        Corriente;  ni  ella  ni  yo  nos  oponemos! 

Bern.  Entonces  yo  mismo  me  encargo  de  arreglarlo  todo,  ju- 
rándome ustedes  que  la  señora  no  sabrá  nada;  usted 
no  se  lo  dirá,  eh? 

Ern.        Yo?  Qué,  de  ningún  modo! 

Bern.      Usted  por  supuesto... 

José.        Tampoco! 

Bern.      Y  usted,  seño... rita? 

Sol.         (Volviéndose.)  Yo  guardaré  el  más  profundo  secreto. 

Bern.      Ella!  La  señora...  y  él!...  Abur!  (váse.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,   menos  D.    BERNARDO. 

Ern.        Qué  pisto  lleva  el  pobre  administrador! 
Sol.         Me  da  lástima! 

JosE.  Ese  pajarraco  si  que  no  encontrará  otra  jaula  como 
esta. 


Sol.         y  tú  eres  feliz? 

Ern.  En  tu  amor,  tía  hechicera, 

hallar  la  ventura  espero, 
siendo  yo  tu  prisionero, 
siendo  tú  mi  carcelera. 
Cien  vidas  si  las  tuviera 
por  conservar  el  tesoro 
de  la  cárcel  donde  hoy  moro 
á  tu  cariño  inmolara, 
que  no  siempre  nos  depara 
la  suerte  una  jaula  de  oro. 


FIN< 
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